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Resumen

El propósito de este artículo es discutir las diversas estrategias utilizadas por 
Sampson y Laub (1993; Laub y Sampson, 2003) para integrar datos cuantitativos 
y cualitativos en la formulación de su Teoría del Curso de Vida por Edades del 
Control Social Informal.  Como consecuencia, se ofrecen algunas críticas 
teórico-metodológicas a esta teoría y se evalúa el modelo de investigación 
mixta empleado para determinar el proceso de continuidad y desistimiento del 
comportamiento antisocial en jóvenes durante el curso de vida.  

Palabras claves: Adolescencia, apoyo parental, alcoholismo, curso de vida, 
metodología mixta.

Abstract
The purpose of this article is to discuss the diverse strategies utilized by 
Sampson and Laub (1993; Laub and Sampson, 2003) to integrate quantitative 
and qualitative data when formulating their Age-graded Theory of Informal 
Social Control. As a result, some theoretical and methodological criticisms to 
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this theory are presented and it is assessed the mixed research model used to 
determine the continuity and desistance processes of antisocial behavior among 
young people during the life course. 

Keywords: Adolescence, parental support, alcoholism, life course, mixed 
methodology.

1. INTRODUCCIÓN

Mientras exploraban el sótano de la biblioteca de la Universidad de Har-
vard, Sampson y Laub (1993) descubrieron y recuperaron para el interés 
público el clásico estudio longitudinal elaborado por Sheldon y Eleonor 
Glueck. Estos investigadores encontraron las viejas tarjetas de almace-
namientos de datos usados por los Gluecks en su estudio “Revelando la 
Delincuencia Juvenil” (Unraveling Juvenile Delinquency). El estudio co-
menzó en 1950 y de 1956 a 1970 se realizaron cuatro seguimientos. El di-
seño de la investigación involucraba una muestra asignada de 500 sujetos 
masculinos delincuentes y 500 sujetos masculinos no delincuentes que 
estaban residenciados en viviendas de clase baja en la ciudad de Boston, 
Massachusetts (Sampson y Laub, 1993)

 Sampson y Laub (1993) se sintieron desafiados por el debate radical 
suscitado  por la manifestación del comportamiento antisocial en ciertos 
periodos evolutivos, la adecuación metodológica de diseños longitudi-
nales y de corte transversal en el estudio de la delincuencia y la aparición 
de recientes enfoque evolutivos en la explicación del delito. Un ejemplo 
de este debate lo representan Hirschi y Gottfredson (1983), quienes de-
mostraron que la distribución del delito por edad permanecía sin cam-
bios a lo largo de diferentes condiciones sociales. A partir de  este hecho, 
estos autores argumentaron que el énfasis en las investigaciones longitu-
dinales es injustificado porque la variable “edad” no indica interacción 
con ningún posible factor causal relacionado con el crimen. Por lo tanto, 
desde su perspectiva los diseños de corte transversal son una mejor op-
ción para dilucidar las causas de la delincuencia juvenil (Hirschi y Gott-
fredson, 1983, Gottfredson y  Hirschi, 1987). Por otro lado, Farrington 
(1986) rechazó  este análisis, explicando que los estudios longitudinales 
son necesarios para descubrir los cambios en el desarrollo a través del 
tiempo y su influencia en el comportamiento antisocial.
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Consecutivamente, Sampson y Laub (1993) se preguntaron: ¿Será que 
la información longitudinal recolectada es realmente innecesaria para la 
comprensión del delito? ¿Qué pasa con los cambios individuales y los 
eventos sobresalientes en la vida durante la adultez? Como resultado de 
esto, estos autores propusieron otras preguntas: ¿Podríamos desarrollar 
y probar un modelo teórico que tomara en cuenta los despliegues de 
comportamiento antisocial en la infancia, delincuencia en la adolescencia 
y los delitos manifiestos en periodo de la adultez desde una perspectiva 
longitudinal? En otras palabras, ¿Podríamos descifrar el delito y las des-
viaciones durante todo el curso de vida? (Sampson y Laub, 1993, p. 2)
 
Basados en el estudio original de los Glueck, Sampson y Laub reconstru-
yeron, modificaron y analizaron los datos longitudinales recolectados en 
seis años (1987 – 1993). Después, integraron la literatura criminológica 
considerando tanto la perspectiva de curso de vida propuesta por Elder 
(1985), como los principios de la Teoría del Control Social (Durkheim 
1951 [1897]; Janowitz, 1975 y Hirschi 1969)

De acuerdo con Elder (1985), la perspectiva del curso de vida describe 
como la existencia de los individuos se ve determinada por la ocurren-
cia de eventos particulares a lo largo de su historia. En esencia, hay dos 
conceptos principales en la perspectiva del curso de vida: trayectorias y 
transiciones. La trayectoria es el camino  tomado a lo largo del camino de 
la vida, el cual se relaciona con eventos de larga duración, tales como la 
historia escolar o familiar. De manera contraria, una transición incluye 
eventos de corta duración o momentos claves que guían a ciertos cam-
bios en la vida, tales como la graduación, el matrimonio o la paternidad. 
Como consecuencia de esto, las transiciones juegan un papel importante 
en la dirección de futuras trayectorias (Sampson y Laub, 1993)

De igual forma, la teoría del curso de vida de Sampson y Laub está ba-
sada en la teoría del control social, la cual afirma que el delito toma lu-
gar como resultado de un vínculo social debilitado con la sociedad. De 
acuerdo a esta perspectiva, se asume que los individuos son desviados a 
menos que exista un vínculo social que ayude a contener estos impulsos 
(Hirschi, 1969; Janowitz, 1975). Así, Sampson y Laub (1993) apoyados 
en el enfoque del control, enfatizaron el rol que tiene las instituciones de 
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control social informal  para regular el comportamiento de las personas 
de acuerdo a una serie de principios y valores socialmente esperados. Por 
ejemplo, la escuela, la familia y el trabajo constituyen instituciones que 
desarrollan importantes vínculos sociales que restringen el comporta-
miento criminal.

Según Sampson y Laub (1993), el lazo socio-emocional del apego y las 
formas directas de supervisión facilitan las relaciones que se dan entre 
los hijos y sus familias. De manera similar, argumentaron que el apego 
hacia las figuras parentales y la calidad de la relación existente entre hijos 
y padres tienen un efecto inhibidor importante sobre las conductas anti-
sociales de los adolescentes. 

Por otra parte, Sampson y Laub (1993) encontraron evidencia relativa a 
la desvinculación familiar y su influencia sobre ciertos factores riesgo que 
potencian la conducta delictiva. El consumo de alcohol en jóvenes, por 
ejemplo,  se ha asociado a un débil vínculo parental que a su vez eleva la 
probabilidad de presentar un comportamiento antisocial. 

Mientras discutían su teoría y solventaban las preguntas surgidas de la 
investigación, Sampson y Laub (1993) se encontraron con otro reto al 
manejar los datos de los Glueck: era necesario crear un enfoque metodo-
lógico integrado que usara tanto datos cuantitativos como cualitativos. 
En el estudio de los Glueck se recopilaron datos relacionados a la des-
cripción de la conducta antisocial y los factores de riesgos asociados a 
ella. Posteriormente, Sampson y Laub (1993) para construir su teoría in-
corporaron múltiples fuentes de información,  lo cual exigía la utilización 
de diferentes estrategias metodológicas para el proceso de análisis de los 
datos. 

El propósito de este artículo es discutir las consideraciones metodológicas de 
las estrategias usadas por Sampson y Laub (1993; Laub y Sampson, 2003) para 
integrar tanto los datos cuantitativos como cualitativos en la formulación de su 
teoría.  Como consecuencia, se ofrecen algunas críticas teórico-metodológicas 
a esta perspectiva criminológica y se evalúa el modelo de investigación mixta 
empleado para determinar los procesos de continuidad y persistencia del com-
portamiento antisocial en jóvenes durante el curso de vida.  
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2. ESTRATEGIAS PARA LA INTEGRACIÓN DE 
INFORMACIÓN CUALITATIVA Y CUANTITATIVA

El estudio de los Glueck consistió en un diseño de grupos apareados, en 
donde 500 jóvenes catalogados como delincuentes fueron apareados 
con 500 jóvenes no delincuentes  de acuerdo a su edad, origen étnico, 
inteligencia y estatus socioeconómico. Cuando se comenzó el estudio, 
el grupo de jóvenes delincuentes mostraba un promedio de edad de 14 
años y 8 meses y el grupo de jóvenes no delincuentes tenían un prome-
dio de edad de 14 años y 6 meses. El proceso de recolección de datos 
usado por el estudio de los Glueck incluyó entrevistas con diversos tipos 
de informantes: participantes de la investigación, miembros de la familia, 
trabajadores sociales, maestros de escuelas, vecinos y empleados. Igual-
mente, la información incluía archivos tanto de agencias públicas como 
privadas que tenían relación con los participantes y sus familiares (Laub 
y Sampson, 2004)

Considerando los múltiples tipos de información (cuantitativa – cuali-
tativa) recolectada por los Glueck,  Sampson y Laub (2004) decidieron 
integrarla usando diferentes estrategias metodológicas. Estas estrategias 
se describen detalladamente en Crime in the Making (Sampson y Laub, 
1993) y Shared Beginning Divergent Lives (Laub y Sampson, 2003):

2.1. CONTINUIDAD Y CAMBIOS EN EL COMPORTAMIENTO 
CRIMINAL

El propósito de esta primera estrategia descrita por Laub y Sampson 
(1998a; 2004) era explicar la continuidad y los cambios en el compor-
tamiento criminal a través del curso de vida. Mediante el empleo de esta 
estrategia, el investigador quiere responder la siguiente pregunta: ¿Por-
que algunos delincuentes continúan delinquiendo?, ¿Por qué algunos 
delincuentes desisten? 

Este método mixto está dividido en dos partes. La primera parte, el aná-
lisis cuantitativo incluía algunas técnicas estadísticas, tales como análisis 
históricos, modelos estructurados de covarianzas de máxima verosimili-
tud y modelos lineales generalizados que tomaban en cuenta la heteroge-
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neidad no observada. El objetivo de estos análisis era identificar predic-
tores de desviación  hacia el comportamiento criminal a través del curso 
de vida. De esta forma, basados en esta metodología, Sampson y Laub 
(1993) encontraron que la estabilidad laboral y los lazos maritales en la 
adultez eran los mejores predictores para abandonar la trayectoria antiso-
cial, sin importar las experiencias durante la infancia. 

La segunda parte de este método mixto se refiere al análisis cualitativo de 
las historias de vida, permitiéndoles conjugar sus hallazgos con los análi-
sis cuantitativos para alcanzar  un entendimiento más complejo del com-
portamiento delictivo durante el curso de vida (Laub y Sampson, 2004). 
En la etapa cualitativa del análisis de datos, Sampson y Laub (1993) asu-
mieron una estrategia centrada en la persona, la cual facilitaba el proceso 
de exploración de patrones de características personales mediante un 
enfoque evolutivo. Este tipo de estrategia permite a los científicos inves-
tigar la interacción social y los cambios individuales a lo largo del tiempo 
(Singer, Ryff y otros, 1998) 

De igual forma, Sampson y Laub (1993) usaron una estrategia conocida 
como análisis de casos negativos (Giordano, 1989) la cual consistía en fu-
sionar información cuantitativa y cualitativa de la siguiente manera: 1) 
seleccionaron la variable estabilidad laboral, como el mejor predictor de 
abandono de la trayectoria criminal en su análisis cuantitativo; 2) esco-
gieron experiencias de arresto durante la adultez, como un indicador de 
comportamiento criminal; 3) seleccionaron al menos ocho (8) casos por 
hallazgos esperados (Delincuentes: Baja estabilidad laboral versus arres-
tos; No Delincuentes: Alta estabilidad laboral versus ningún arrestos) 
para profundos análisis cualitativos; 4) el mismo número de casos era 
seleccionado  por hallazgos inesperados (Delincuentes: Alta estabilidad 
laboral versus arrestos; No Delincuentes: Baja estabilidad laboral versus 
ningún arrestos).
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Competencias en la Adolescencia

Estabilidad 
Laboral en 
la Adultez

Baja Alta

Baja

Hallazgos Convergentes
Encaja en  el Modelo Teórico
Una pobre competencia en la 
adolescencia predice pobres 

resultados en la adultez

Hallazgos Divergentes

¿Por qué algunos 
adolescentes competentes 
tienen un pobre resultado 

como adulto? ¿Qué evento 
cambia su trayectoria de 

curso de vida?

Alta

Hallazgos Divergentes

¿Cómo adolescentes con bajas 
competencias logran salir 

adelante? ¿Cómo hacen para 
tener éxito en la adultez?

Hallazgos Convergentes
Encaja en  el Modelo 

Teórico
Una competencia exitosa 

en la adolescencia  predice 
resultados exitosos en la 

adultez

Figura 1: Casos de Análisis Negativos: Hallazgos Convergentes y Divergentes.

El mismo procedimiento fue usado en un estudio realizado por estos 
autores (Laub y Sampson, 1998b) sobre las competencias sociales en 
adolescentes y resultados observados en la adultez respecto al trabajo, 
matrimonio,  desviación social y delitos. La finalidad de este estudio era 
identificar los mecanismos a través de los cuales las competencias en los 
adolescentes promovían oportunidades de conformidad durante la vida 
adulta. Consecuentemente, las competencias observadas en la adoles-
cencia y la estabilidad laboral en la adultez fueron seleccionadas como 
criterio para la selección de los casos en el análisis cualitativo. La Figura 
1 ilustra la convergencia y divergencia de los hallazgos obtenidos por la 
combinación de estas variables. Los hallazgos convergentes encajan con 
el modelo teórico, mientras que los hallazgos divergentes muestran resul-
tados inconsistentes con la teoría.

De esta forma, los hallazgos divergentes generaron nuevas preguntas 
para la investigación que contribuyeron  a clarificar  la teoría o  para  am-
pliar  el  entendimiento  del  fenómeno.  Esta estrategia también ha sido 
llamada casos “fuera de diagonal” porque  los hallazgos divergentes pue-
den ser identificados por una línea diagonal (línea punteada, Figura 1) en 
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dirección opuesta a la línea diagonal (línea continua, Figura 1) que indica 
los hallazgos convergentes.

De acuerdo a Jick (1979), los casos de análisis negativos involucran el 
proceso de triangulación, el cual es definido como la combinación de me-
todologías en el estudio del mismo fenómeno social. El término “triangu-
lación” ha sido utilizado como una metáfora proveniente de la estrategia 
militar, la cual emplea múltiples técnicas referenciales para localizar el 
punto exacto de un objetivo. Jick (1979) argumenta que la triangulación 
es esencial para el diseño de metodologías mixtas. Dentro del proceso de 
combinar metodologías, la debilidad de un método se ve disminuida por 
la fuerza de otro. Al mismo tiempo, Jick (1979) identifica dos tipos de 
triangulación: 1) Triangulación dentro de métodos, la cual incluye múlti-
ples acercamientos tanto cuantitativos como cualitativos; 2) Triangula-
ción de métodos cruzados, la cual incorpora simultáneamente tanto pers-
pectivas cuantitativas como cualitativas. Sampson y Laub (1993) utilizan 
una metodología de triangulación de métodos cruzados para el análisis 
de sus datos.

2.2. CAMBIOS EN EL COMPORTAMIENTO CRIMINAL 
(PUNTOS DE VIRAJE)

El propósito de la segunda estrategia de metodología mixta fue identifi-
car directamente los cambios ocurridos en la dirección del curso de vida 
(Laub y Sampson, 1998; 2004). De esta manera, se empleo el siguiente 
procedimiento para detectar  estos cambios  en la conducta antisocial: 1) 
seleccionaron las variables de estabilidad laboral y lazos maritales, como 
los mejores indicadores cuantitativos de vínculos sociales durante la adul-
tez; 2) identificaron casos con incremento y descenso de los niveles de 
vinculación social según  la edad; 3) Sampson y Laub llevaron a cabo un  
análisis cualitativo profundo en las historias de vida seleccionadas para 
así descubrir los principales puntos de viraje o transiciones asociada con 
esos cambios. 

La fortaleza de la estrategia utilizada por Sampson y Laub (1993; Laub y 
Sampson, 2003) para integrar información cualitativa y cuantitativa trajo 
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como consecuencia varios beneficios metodológicos. Primero, los resul-
tados cuantitativos fueron mejorados por el análisis cualitativo de los da-
tos, sugiriendo nuevas ideas en la comprensión de las razones que llevan 
a persistir y abandonar trayectorias hacia el delito. Segundo, al analizar los 
casos residuales que no encajaban con los hallazgos esperados, el modelo 
analítico fue expandido integrando nuevas rutas que no habían sido pre-
viamente identificadas dentro y fuera del comportamiento criminal. Por 
ejemplo, Sampson y Laub (1993) encontraron que  una excesiva ingesta 
de alcohol puede contrarrestar el efecto positivo de la influencia de un 
fuerte vínculo social (Lazos maritales o estabilidad laboral) en la apari-
ción de un posterior patrón delictivo (Laub y Sampson, 1998a; 2004)
Por otro lado, la principal debilidad de las estrategias mixtas usadas por 
Sampson y Laub (1993) se relaciona con la complejidad que los hallaz-
gos divergentes agregan al modelo teórico. Si la estrategia no es empleada 
correctamente, puede introducir un efecto de confusión entre el nuevo 
“factor hallado” y las variables que ya están contenidas dentro del modelo 
de análisis.

Otro aspecto importante que implica la integración metodológica se rela-
ciona con los supuestos filosóficos implícitos en los métodos cualitativos 
y cuantitativos. Estos postulados filosóficos están circunscritos por los 
paradigmas de investigación en  las ciencias sociales. De acuerdo a Guba 
y Lincoln (1994) los paradigmas pueden ser definidos como la cosmo-
visión o sistema de creencias que guían a los investigadores para obte-
ner conocimiento. De esta forma, el paradigma positivista subyace en los 
métodos cuantitativos, mientras que el paradigma constructivista ofrece 
apoyo a los métodos cualitativos.

Según Newman (2000), el positivismo ha dominado la mayor parte de 
los artículos de las revistas de sociología en los Estados Unidos. Sin em-
bargo, este acercamiento ha sido rechazado por las revistas europeas des-
de los años 80’s. Para los positivistas las ciencias sociales deberían regirse 
por un principio lógico, deductivo y de observación empírica: 

Los positivistas ven las ciencias sociales como un método 
organizado para la combinación lógica deductiva con una 
precisa observación empírica de un comportamiento indi-
vidual de manera de descubrir y confirmar una serie de leyes 
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probabilísticas causales que pueden ser usadas para predecir 
patrones generales de la actividad humana (Newman, 2000, 
p.66)

Contrariamente los constructivistas creen que hay múltiples realidades 
construidas y que no es posible distinguir la causa del efecto (Tashakkari 
y Teddlie, 1998) El paradigma constructivista también llamado Enfoque 
Interpretativo presenta el punto de vista opuesto del positivista: 

El enfoque interpretativo es un análisis sistemático de la ac-
ción socialmente significativa a través de una observación 
detallada de las personas en su medio natural para de esta 
manera llegar al entendimiento y la interpretación de cómo 
estas personas crean y mantienen su mundo social. (New-
man, 2000. p.71)

Considerando la incompatibilidad de los supuestos filosóficos  implíci-
tos en cada paradigma, algunos investigadores han argumentado que la 
integración entre los métodos cuantitativos y cualitativos es imposible. 
Este debate fue llamado “la guerra de paradigmas” y dominó la discusión 
metodológicas entre los años 50 y 80 (Tashakkari y Teddlie, 1998).

Sin embargo, la resolución de las diferencias entre los paradigmas de in-
vestigación en ciencias sociales emergió con la aparición del Paradigma 
Pragmático (Tashakkari y Teddlie, 1998). Howe (1988) discute acerca del 
relativismo del conocimiento científico y que la selección o combinación 
de métodos cualitativos y cuantitativos depende de las preguntas plantea-
das para la investigación y del punto de vista del investigador. De acuerdo a 
los postulados de esta perspectiva, ambos métodos puede ser compatibles 
haciendo posible el planteamiento de una metodología mixta.

Fundamentándose en el paradigma pragmático, un estudio de modelo 
mixto sugiere una integración de metodologías a través de varias etapas 
del proceso de investigación (Tashakkari y Teddlie, 1998). Según Patton 
(1990), los modelos de investigación mixta requieren la integración de 
métodos cualitativos y cuantitativos tanto para la recolección como para 
el análisis de los datos.
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Sampson y Laub (1993; Laub y Sampson, 2003) no ofrecieron una dis-
cusión sobre su posición epistemológica. Sin embargo, se sugiere que 
ellos asumieron una perspectiva pragmática cuando presentaron sus 
argumentos acerca de las estrategias empleadas para la combinación de 
datos cualitativos y cuantitativos. Los autores también enfatizaron (Laub 
y Sampson, 1998; 2004) que su enfoque integraba ambos tipos de datos 
durante los diferentes pasos del proceso de investigación (recolección de 
datos y análisis de datos). De acuerdo con Tashakkari y Teddlie (1998) 
esta caracterización corresponde a un estudio de modelo mixto, el cual im-
plica la interacción entre ambos métodos y va más allá de una mezcla de 
metodologías.

No obstante, Modell (1994) en su revisión del libro “Crime in the Ma-
king” indicaba que “los autores no pueden divorciarse del enfoque en 
las variables, y virtualmente tratan su pequeña muestra como una prue-
ba cuantitativa microscópica de sus hipótesis” (Modell, 1994, p.1391). 
Laub y Sampson (2003) expandieron el análisis cuantitativo en su ver-
sión revisada de la teoría como respuesta a la crítica hecha por Modell. 
Sin embargo, la muestra quedó  reducida a 52 hombres blancos. De esta 
forma, el estudio que realizaron continuó siendo “una prueba cuantitati-
va microscópica” y no constituyó un soporte empírico para formular una 
teoría general del delito (Robins, 2005).

Por otro lado, una crítica que se desprende del análisis de la metodolo-
gía mixta empleada por Sampson y Laub se refiere a la incapacidad de la 
teoría formulada para identificar el mecanismo de mediación que explica 
la influencia de experiencias de la infancia temprana sobre el curso de 
vida. Por ejemplo, ellos evaluaron el efecto directo de experiencias en la 
niñez sobre los resultados en la adultez, sin tomar en cuenta la influen-
cia acumulativa de actitudes, creencias,  desarrollo moral, habilidades 
sociales y el desarrollo de la identidad social de los individuos por el for-
talecimiento de sus vínculos sociales. Aunque, Sampson y Laub (1993; 
Laub y Sampson, 2003) emplearon técnicas estadísticas sofisticadas para 
explicar las trayectorias a través del curso de vida, y estrategias para inte-
grar datos cuantitativos y cualitativos, estos autores no pudieron expli-
car cómo estos factores de procesos psicológicos afectaban sus vínculos 
sociales. Incluso, cuando evaluaron la teoría utilizando análisis de casos 
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negativos, no identificaron otras importantes variables de proceso que 
pudieran ser incluidas dentro del modelo teórico. Como consecuencia, el 
análisis sugiere que los individuos son entidades que simplemente reac-
cionan a fuerzas sociales del control social informal.

La Teoría del Curso de Vida por Edades del Control Social Informal de 
Sampson y Laub podría ser mejorada con elementos del enfoque del 
aprendizaje social (Akers, 1998), el cual explica como las habilidades so-
ciales (definiciones, identificación diferencial, reforzamiento diferencial) 
aprendidas a través del curso de vida afectan los vínculos sociales y el ca-
mino al comportamiento antisocial. Igualmente, la teoría general de la 
tensión (Agnew 2001) aporta mecanismos subjetivos de interpretación 
hacia ciertos estresores de vida que explican la elección del comporta-
miento desviado. 

Agnew (2011), plantea que la criminología ha estado dividida entre la 
concepción del delito como  conducta transgresora de la ley (Criminólo-
gos tradicionales)  y la visión crítica del fenómeno sociológico que man-
tiene la estructura delictiva en la sociedad (Criminólogos críticos). En 
este sentido, Agnew (2011; 2013) propone integrar los supuestos sobre 
la naturaleza humana asociados a las principales corrientes criminológi-
cas, entre los cuales destacan: 1) Interés Propio: los individuos están pre-
dominantemente orientados hacia sus intereses personales, 2) Preocu-
pación Social: las personas están dirigidas hacia la preocupación por el 
bienestar de otros y 3) Tabula Rasa: el ser humano esta significativamen-
te moldeado por el ambiente social. Según Agnew (2014), para avanzar 
hacia un enfoque unificado de la criminología, estas posiciones episte-
mológicas de la naturaleza humana pueden integrarse, sugiriendo que los 
criminólogos deben prestar mayor atención al balance simultaneo de la 
concepción del “interés propio” y la “preocupación social” al ponderar 
“la influencia del ambiente” sobre el origen de la conducta criminal. Es-
tas consideraciones traen como consecuencia una visión holística del ser 
humano mediante modelos de investigación mixta diseñados para captar 
con mayor efectividad la complejidad del fenómeno delictivo.
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3. CONTINUIDAD Y DESISTIMIENTO DEL 
COMPORTAMIENTO ANTISOCIAL

Una vez planteadas la integración de las perspectivas teóricas del curso 
de vida y el control social, la idea central de la teoría de Sampson y Laub 
se fundamenta en “la calidad del vínculo social, el cual es la base para el 
ejercicio del control social informal y ayuda a explicar la aparición, persis-
tencia, y desistimiento del comportamiento criminal y desviado” (Samp-
son y Laub, 1993) Esta idea central incorpora tres temas básicos en la 
teoría: a) la estructura y proceso en la delincuencia juvenil, b) continui-
dad entre la niñez y la adultez; c) cambios en el curso de vida. (Sampson 
y Laub, 1993, 2005,  Laub, Sampson y Sweeten, 2006)

a. Estructura y proceso en la delincuencia juvenil: Sampson y Laub critica-
ron la separación entre los factores estructurales (Ej. Pobreza, disfunción 
familiar) y las variables de proceso psicológico (Ej. Control paternal, 
apego a la escuela) reflejada en gran parte de la literatura criminológica, 
observando esta separación como un error. Estos investigadores unieron 
los dos componentes en su teoría afirmando que los resultados del con-
trol social informal derivados de la familia y la escuela, son mediados por 
los individuos y las variables estructurales de contexto (Sampson y Laub, 
1993, 2005). Por lo tanto, para explicar la aparición del comportamiento 
antisocial, los criminólogos deben estudiar la influencia de los factores 
contextuales de la familia (Sampson y Laub, 1996; Sampson, 2006; Sta-
ff y otros, 2015) en los procesos subyacentes a los vínculos parentales 
(Sampson y Laub, 1992).

b. Continuidad entre la infancia y la adultez: El segundo tema introducido 
en la teoría de Sampson y Laub se refiere a la continuidad del comporta-
miento criminal entre la infancia y la adultez. Este tema ha sido desarrolla-
do basado en la perspectiva de curso de vida propuesta por Elder (1985). 
De acuerdo a esta perspectiva, el curso de vida es una secuencia de roles 
culturalmente definidos según la edad, los cuales evolucionan a través de 
una línea de desarrollo sobre el curso de vida (Trayectorias) siendo mar-
cada por importantes eventos de vida (Transiciones). En consecuencia, el 
análisis del curso de vida es usualmente caracterizado por el impacto de 
fuertes conexiones de eventos ocurridos en la niñez y su efecto futuro en 
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el desarrollo social del individuo. (Sampson y Laub, 1993, 2004)

Asimismo, Sampson y Laub identificaron eventos específicos o transicio-
nes que afectan el curso de las trayectorias debido a cambios en el control 
social informal. Estos autores distinguieron instituciones específicas de 
control social (Ej. familia, escuela) que en diferentes etapas del curso de 
vida tienen la capacidad de transformar trayectorias criminales (Sampson 
y Laub, 1990; 1993). Por otro lado, los puntos de viraje (“turning points”) 
constituyen cambios significativos durante el curso de vida, los cuales 
podrían llevar a una diferente trayectoria dependiendo de la adaptación 
social. Estas transiciones pueden ser aceleradas por varios eventos que 
modifican la trayectoria del curso de vida. (Sampson y Laub, 1993; 2004)

De esta manera, circunstancias de la vida como el matrimonio, un trabajo 
significativo, y servir en el ejército pueden ser considerados como puntos 
de viraje positivos. En contraste, una prolongada encarcelación, proble-
mas de alcoholismo e inestabilidad laboral se asocian a puntos de vira-
je negativos hacia el comportamiento criminal (Sampson y Laub, 1990; 
1993, 1996). En estudios recientes, se ha determinado que los jóvenes 
que han entrado en contacto con el sistema de administración de justicia 
y han sido liberados posteriormente, se adaptan exitosamente al camino 
convencional en la medida que entran inmediatamente al mercado labo-
ral (Schubert y otros, 2016). De esta forma, un “buen empleo” constituye 
un poderoso punto de viraje positivo hacia el comportamiento adaptado.  
c. Cambios en el Curso de Vida: El tercer tema desarrollado en la teoría de 
Sampson y Laub (1990; 1993) explica la significancia de los cambios en 
el curso de vida. Fundamentados en la Teoría del Control Social, Samp-
son y Laub (1993) acentuaron el papel del control social informal y la 
calidad de los vínculos generados dentro de las instituciones sociales y 
las relaciones interpersonales. Al mismo tiempo, examinaron las relacio-
nes entre los individuos y los fuertes vínculos sociales formados como 
resultado de esta interacción. Coleman (1990) llamó a este proceso de 
interdependencia positiva “Capital Social”, el cual ha jugado un papel sig-
nificativo dentro de la Teoría del Curso de Vida por Edades de Sampson y 
Laub. (Sampson y Laub, 1993)

En este sentido, el capital social generado por la calidad de los vínculos 
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sociales puede explicar el proceso de desistimiento en la ruta criminal. 
Consistentemente con esta idea, Sampson y Laub (2004) recopilaron 
sus hallazgos e indicaron que los mayores puntos de viraje implicados en 
el proceso de desistimiento incluían el matrimonio, la milicia, el trabajo 
y los cambios de vecindarios. Así, estos puntos de viraje institucionalizados 
ejercen en común una serie de funciones correctoras de la trayectoria del 
curso de vida hacia un camino convencional: 1) dividen el pasado del 
presente, 2) proveen tanto supervisión como monitoreo, 3) cambian y 
estructuran actividades rutinarias y 4) ofrecen la oportunidad para iden-
tificar transformaciones personales. 

Por otra parte, la socialización dentro de subculturas delictivas y entre 
personas expuestas a factores de riesgo asociados al comportamiento 
antisocial produce un fenómeno opuesto llamado “Capital Criminal”. Se 
entiende por capital criminal, todo aquel conjunto de información, des-
trezas técnicas, redes sociales y recursos necesarios para hacer exitosa la 
actividad criminal (Hagan y McCarthy, 1997). De esta forma, la expo-
sición a factores de riesgo que generen capital criminal puede explicar 
el proceso de persistencia en el delito o puntos de virajes hacia la delin-
cuencia.  

Desde esta perspectiva, el consumo de alcohol durante la adolescencia, 
por ejemplo, ha sido identificado como un punto de viraje negativo en el 
camino hacia la delincuencia (Sampson y Laub, 2003). Hawkins, Catala-
no y Miller (1992) identificaron varios factores de riesgo para el alcohol y 
la delincuencia tales como padres alcohólicos, estrategias inadecuadas en 
el manejo familiar, conflictos familiares y una pobre vinculación paren-
tal. Recientemente, Staff y otros (2015) encontraron que la exposición 
temprana (3 años de edad) a disfuncionalidad y alcoholismo familiar au-
mentaba la probabilidad de comportamientos desviados y consumo de 
alcohol entre los adolescentes a la edad de 11 años. 

De acuerdo con la Teoría del Curso de Vida por Edades de Sampson y Laub, 
los hallazgos sugieren que una cálida y cercana relación con los padres 
incrementa el compromiso escolar e inhibe el consumo de alcohol en 
los adolescentes (Marcos y Bahr, 1988; Ordóñez, 2009; Mogro-Wilson, 
2013; Chaplin, Sinha, y otros, 2013). Adicionalmente,  Marcos y Bahr 
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(1988) indican que tanto los lazos parentales como el vínculo escolar es-
tán íntimamente relacionados en la prevención del consumo de drogas 
entre adolescentes. De este modo, Clausen (1996) demostró que una 
pobre vinculación afectiva entre padres e hijos acompañados de altos 
niveles de control parental están asociados al consumo de drogas. Es-
tos hallazgos están en sintonía con las conclusiones de Sampson y Laub 
(1993) y otros investigadores, que han demostrado que la falta de apoyo 
parental está fuertemente relacionada con el consumo de alcohol en ado-
lescentes (Hawkins y otros, 1992; Ordóñez, 2011; Chaplin y otros, 2013; 
Ordóñez, 2015).

No obstante, según Sampson y Laub (1993; Laub y Sampson, 2003) las 
respuestas a los eventos de vida variarán de individuo a individuo, lleván-
dolos a diferentes trayectorias dependiendo de la fortaleza de sus víncu-
los sociales. Sin embargo, aunque la Teoría del Curso de Vida por Edades 
descansa casi exclusivamente en la proposición de que la calidad de los 
vínculos sociales explica el comienzo, la persistencia y el desistimiento 
del delito, los autores reconocen que a veces los fuertes vínculos sociales 
establecidos no son suficientes para explicar el comportamiento criminal 
(Sampson y Laub, 1993)

Ciertamente, Simons, Johnson y otros, (1998) afirman que algunos ni-
ños exhiben un comportamiento antisocial incluso en la presencia de vín-
culos sociales fortalecidos en la familia y en la escuela. Considerando esta 
evidencia, la perspectiva del curso de vida de Sampson y Laub no podría 
explicar porque el patrón de comportamiento antisocial de algunos niños 
permanece relativamente estable a través de su vida de adultos, incluso 
en la presencia de fuertes vínculos sociales. En estos casos particulares, la 
perspectiva del curso de vida de Sampson y Laub (1993; Laub y Sampson 
2003) es incapaz en explicar porque los puntos de viraje institucionales no 
influyen en el proceso de desistimiento del delito.

Por consiguiente, la proposición principal de la teoría de Sampson y 
Laub podría ser criticada como poco plausible ya que en algunos casos “la 
causa” (fortalecimiento de vínculos sociales) no produce “el efecto” (in-
hibir el delito). Sin embargo, el alcance de la teoría de Sampson y Laub 
podría ser evaluado usando estrategias de investigación mixtas (Ej. casos 
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de análisis negativos) para expandir el modelo teórico sugiriendo nuevas 
direcciones para una mejor comprensión del comportamiento criminal 
a lo largo del curso de vida. Desde este punto de vista, se plantean algu-
nas consideraciones metodológicas que conducen a nuevos desafíos en 
el estudio de la continuidad y desistimiento dentro de la perspectiva de la 
criminología del desarrollo.

4. CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 
SOBRE EL ESTUDIO DEL COMPORTA-MIENTO 
ANTISOCIAL EN EL CURSO DE VIDA: MODELOS 
DE INVESTIGACIÓN MIXTA

De acuerdo a la teoría de curso de vida de Sampson y Laub, los adoles-
centes que han recibido un alto nivel de apoyo parental tienen menos 
probabilidades de desarrollar un comportamiento antisocial. Por lo tan-
to, el apoyo parental positivo se asocia a trayectorias dirigidas al desis-
timiento del delito. Contrariamente, el consumo de alcohol en la ado-
lescencia representa un punto de viraje negativo que facilita el camino al 
comportamiento antisocial. (Sampson y Laub, 1993; Laub y Sampson, 
2003). Luego, esta teoría requiere un enfoque de investigación longitu-
dinal para verificar los efectos a largo plazo de las variables incluidas en su 
modelo teórico. En este caso, un estudio longitudinal permite identificar 
como el apoyo parental contribuye a explicar las trayectorias de inhibi-
ción del comportamiento antisocial y como el consumo de alcohol en los 
adolescentes pueden convertirse en una transición negativa que los des-
víe  hacia el camino de la delincuencia. La principal ventaja de los estu-
dios longitudinales es que el diseño de la investigación proporciona una 
información detallada describiendo los procesos de desarrollo a través 
del tiempo (Babbie, 2004). Por esta razón, este tipo de relación teórica 
no puede ser evaluada en su totalidad usando diseños de investigación 
transversal.

Al mismo tiempo, la metodología para el estudio sobre el apoyo paren-
tal bajo la perspectiva del curso de vida exige innovadoras estrategias 
integradoras de datos cualitativos y cuantitativos. Como se mencionó 
anteriormente, la fortaleza de los estudios de modelo mixto descansa so-
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bre la combinación secuencial de métodos (Cuantitativo/ Cualitativo) 
que permiten mejorar el análisis previo de datos, expandiendo nuevos 
enfoques de investigación dentro del modelo teórico para un mejor en-
tendimiento de los caminos que llevan hacia la delincuencia. (Sampson y 
Laub, 1993; Laub y Sampson; 1998a; 2003; 2004)

En este sentido, la estrategia de estudio de Continuidad y Cambios del 
Comportamiento Antisocial busca explicar la persistencia o desistimiento 
en este tipo de comportamiento durante el periodo de la adolescencia. 
Mediante el método de investigación mixta se realiza en primer lugar el 
análisis cuantitativo. Este tipo de análisis incluye varias técnicas estadís-
ticas para identificar los predictores del desistimiento de la conducta cri-
minal relacionados con el efecto inhibidor del apoyo parental en jóvenes 
adolescentes. 

Posteriormente, el análisis cualitativo intensivo de las historias de vida 
permite evaluar los hallazgos obtenidos previamente en el estudio cuanti-
tativo en la etapa anterior de la investigación mixta. Los datos cualitativos 
pueden ser obtenidos de los adolescentes participantes en el estudio, sus 
familiares y profesores. La recolección de estos datos se realiza frecuente-
mente en la perspectiva del curso de vida de Sampson y Laub (1993) me-
diante la técnica del calendario de historias de vida. (Freedman y otros, 
1988; Laub y Sampson, 2003), la cual busca organizar sistemáticamente 
por dominios de vida las experiencias recuperadas de manera retrospec-
tiva.

De igual forma, la estrategia conocida como análisis de casos negativos 
(Giordano, 1989) puede brindar la oportunidad de evaluar el alcance del 
modelo teórico de Sampson y Laub (1993) al ofrecer explicaciones sobre 
la influencia del apoyo parental en las rutas hacia el camino antisocial. La 
Figura 2 ilustra posibles hallazgos convergentes y divergentes obtenidos 
por la relación establecida entre el apoyo de los padres y el comporta-
miento antisocial, de acuerdo con el modelo teórico de Sampson y Laub. 
Así, esta técnica ofrece pautas en la selección de casos críticos para un 
análisis cualitativo profundo de las historias de vida.
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Comportamiento Antisocial(CA)

Apoyo 
Parental 

(AP)

Bajo Alto

Bajo

Hallazgos Divergentes

¿Porque algunos adolescentes 
con bajo AP muestran bajo CA? 
¿Qué evento en el curso de vida 

cambia su trayectoria?

Hallazgos Convergentes

Encaja en  el Modelo Teórico

Un pobre apego parental predice altos 
niveles de comportamiento antisocial

Alto

Hallazgos Convergentes

Encaja en  el Modelo Teórico

Un alto nivel de apego parental 
predice bajos niveles de 

comportamiento antisocial

Hallazgos Divergentes

¿Cómo adolescentes con alto AP 
logran cambiar sus vidas? ¿Cómo 

hacen para tener altos niveles de CA?

Figura 2: Análisis de casos negativos: Hallazgos Convergentes y Divergentes

De forma complementaria, otra estrategia de integración metodológica 
en la perspectiva del curso de vida es la utilizada para determinar los pun-
tos de viraje. El propósito de esta metodología es verificar la influencia 
del apoyo parental y el compromiso escolar como puntos de viraje positi-
vos en el desistimiento o inhibición del comportamiento antisocial. Esta 
estrategia se puede ejecutar  siguiendo dos pasos principales: 1) las va-
riables de apoyo parental y compromiso escolar pueden ser usadas como 
indicadores de inicio de los vínculos sociales durante la adolescencia; 2) 
los casos que presenten cambios (aumento o descenso) de los niveles de 
vinculación social de la edad de 12 años (primera observación) a la edad 
de 16 años (segunda observación) serán identificados para un análisis 
cualitativo a profundidad, de manera similar a la estrategia de análisis de 
casos negativos. 

La Figura 3 ilustra la dirección de los cambios para determinar los puntos 
de viraje en el curso de vida. Igualmente, la estrategia permite descubrir, en 
casos particulares, cuales fueron los puntos de virajes positivos y negativos 
que la teoría no puede explicar para evaluarla, ampliarla y fortalecerla.
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Periodo de Tiempo (12 a 16 años aproximadamente)

Vínculos 
Sociales:  

Apoyo Parental  
y 

Compromiso 
Escolar

Observación 1 (12 años ) Observación 2 (16 años )

Bajo

Inicio

Bajos niveles de 
Vinculación Social

Descenso en Vinculación Social 

¿Cuáles son las razones por las 
se presenta un descenso en la 

Vinculación Social?                      

Alto

Inicio

Altos niveles de 
Vinculación Social

Aumento en Vinculación Social

¿Cuáles son las razones por las 
se presenta un aumento en la 

Vinculación Social?

Figura 3: Estrategia para determinar Puntos de Viraje en el Curso de Vida

5. CONCLUSIONES Y EVALUACIÓN DEL MODELO 
DE INVESTIGACIÓN DE MIXTA

Finalmente, se hace necesario evaluar las estrategias de investigación 
mixta en estudios longitudinales. Entre las limitaciones principales de 
este tipo de diseño se encuentran los altos costos tanto en tiempo como 
en dinero, deserción de los sujetos de la muestra y fatiga del sujeto (Ba-
chman y Shutt, 2003; Babbie, 2004). Ciertamente, una de las desventajas 
más restrictivas para los diseños longitudinales es la deserción del panel 
de muestra, la cual se refiere a la probabilidad de que el grupo de par-
ticipantes que debe ser localizado para el seguimiento se reduce con el 
tiempo. 

En términos teóricos, esto podría ser una falla muy grave porque aque-
llos que abandonan el estudio podrían no ser típicos, distorsionando los 
resultados obtenidos por los datos de investigación. Además, los parti-
cipantes podrían elegir abandonar el estudio para evitar repetitivas ac-
tividades de investigación (entrevistas, encuestas y grupos focales) y 
disminuir la llamada “fatiga del sujeto”  involucrada en diseños longitudi-
nales mixtos (Bachman y Schutt, 2003). Esta dificultad puede acentuar-
se debido a que la metodología empleada crea una interacción recíproca 
entre el equipo de investigación y los participantes. Por esta razón, los 
investigadores deben ofrecer un plan para hacer atractiva las actividades 
de recolección de datos de manera de mantener alta la motivación del 
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participante y sistematizar sus evaluaciones subjetivas a lo largo de las 
diferentes etapas del estudio. 

Recientemente, Agnew y Messner (2015) plantean la necesidad de enri-
quecer los modelos de investigación mixta en criminología, incluyendo la 
evaluación subjetiva (cualitativa) de quien delinque acerca de la calidad de 
sus vínculos sociales y la posibilidad de éxito en el comportamiento antiso-
cial. De esta forma, el nivel del razonamiento moral (McDermott, y Lang-
don, 2016) y la evaluación subjetiva influyen parcialmente sobre los con-
dicionantes que tradicionalmente explican el delito permitiendo establecer 
su umbral de manifestación. El umbral de expresión del comportamiento 
delictivo se refiere al alcance de la severidad de los daños originados por el 
acto criminal a partir de la evaluación cognitiva del agresor. Según Agnew 
y Messner (2015), la consideración de este nuevo paradigma enriquecería 
el impacto del poder explicativo de los modelos de investigación crimino-
lógica mediante la incorporación de técnicas cuantitativa-cualitativas que 
muestren una mayor proximidad al fenómeno delictivo.

La bondad del Modelo de Investigación Mixta en la Criminología del De-
sarrollo es que permite recuperar de una manera más eficiente la informa-
ción sobre la naturaleza holística del fenómeno evolutivo del comporta-
miento criminal en cuanto a continuidad, discontinuidad, trayectorias y 
puntos de viraje. Aquí concebimos al ser humano en desarrollo como un 
ente cambiante que internamente define, interpreta y construye su entor-
no como reto o como amenaza para elaborar recursos resilientes que le 
permiten adaptarse a la adversidad. 

La resiliencia se refiere al fenómeno de adaptarse a situaciones de vida a 
pesar de presentar factores de riesgo asociados al desarrollo de conducta 
antisocial. Actualmente, la ciencia de la resiliencia (Masten, 2014) se en-
cuentra en pleno desarrollo e intenta descubrir los procesos psicosociales 
involucrados en la resolución adaptativa de trayectorias de vida que lle-
van al comportamiento prosocial ajustado. El estudio de la resiliencia en 
la Criminología del Desarrollo exige una integración multidisciplinaria con 
estrategias mixtas de investigación (cuantitativa / cualitativa) para com-
prender la compleja naturaleza de los aspectos biológicos, psicológicos, 
sociales y culturales del comportamiento social humano. 
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